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DESPUÉS    DE   LA    GUERRA 

Después  de  la  Guerra  las  Repúblicas  lanzan  sus  emprésti- 
tos en  los  Estados  Unidos,  principalmente  en  New  York. 
De  deudores  los  norteamericanos  se  han  convertido  en 
acreedores.  Allí  acuden  hoy  en  sus  apuros  todos  los  gobiernos. 
Los  títulos  de  las  grandes  empresas  ferroviarias,  comerciales 
e  industriales  se  encuentran  en  las  cajas  de  los  banqueros 
americanos.  Son  hoy  los  únicos  prestamistas  del  mundo  y, 
¿qué  mucho  que  tengan  también  la  hegemonía  financiera 
del  mundo  ? 

Este  fenómeno  extraordinario  es  debido  a  que  la  gran 
nación  ha  desplegado  durante  la  Guerra  una  asombrosa  vita- 
lidad en  su  producción  interna.  Mr.  Wilson  tuvo  la  clarivi- 
dencia de  los  hechos.  El  dijo:  el  ejército  que  tenga  que 
comer  obtendrá  la  victoria.  Se  levantó  un  censo  de  trabaja- 
dores y  se  inscribieron  más  de  ocho  millones  de  hombres,  los 
que  se  distribuían  entre  los  diversos  Estados,  según  sus  pro- 
pias necesidades.  El  gobierno  compró  semillas  para  repartirlas 
entre  los  sembradores.  El  bushel  de  trigo  se  cotizaba  a  un 
dólar  y  el  gobierno  garantizó  un  mínimum  de  dos  dólares. 
Los  cultivadores  de  lowa  manifestaron  que  con  un  dólar  y 
medio  quedarían  satisfechos,  indicando  el  peligro  que  habría 
en  la  especialización  de  la  producción,  porque  podría  suceder 
que  hubiese  mucho  trigo  y  que  faltasen  carnes,  papas  y 
cereales;  pero  el  gobierno  mantuvo  el  precio  ofrecido  y  el 
bushel  de  trigo  llegó  a  alcanzar  el  precio  de  dos  y  medio 
dólares. 

Se  abrieron  créditos  extraordinarios  en  los  bancos,  y  el 
gobierno  se  incautó  de  los  ferrocarriles  para  el  fácil  transporte, 
medida  derogada  después  de  la  Guerra,  como  onerosa  para  la 
Nación. 
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Y  nodü  ttAOTM»  «Ha  difertoda.  Mientraa  entre  noso- 
tros tt  ha  lacorrido  ala  taiaiUandoiui  preclomáximo  en  favor 
da  loa  fomomidora  y  aa  eootra  da  loavoue  producen,  en  los 
Eüadoi  Unidoa  oa  aeorrid  a  aaogurar  aloa  ptodi^ctores  un 
mfniam  aaHanladar  da  la  produeeíón  nacional.  ^ 

Loa  BMdoa  Unidoa  ton  Ik^  loo  más  grandes  compradores 
da  loi  fhrtoa  Iropkalai»  qoa  no  poede  comprar  la  Europa 
onpobrooida:  eaíi.  aiúear.  bananas,  maderas  finas,  frutas  del 
dnópioQ^  lodo  va  a  atioal  mareado  inmenso,  y  ssl  importan 
arfa  da  to  ^^  aaportan.  A  allos  va  al  70  por  ciento  de  núes- 
Craa  aaportaolOMi^  aon  cuyaa  valores  las  eompramos  todo  lo 
gna  Isa  psdisMSi  ^cm  m  la  mayor  parta  da  nuestras  impórta- 
los productos  se  cambian  o  se  venden  por 
O 

o  eorosrclo  lánguido,  cuasi  nulo,  con  los 
da  CsDtro  Amériea  y  al  que  tsnemos  con  Estados 
Unidoa  7  Anropa:  loa  psrÍ6dicos  qoa  nos  vienen,  las  noticias 
que  recibimos  a  diario,  y  se  comprenderá  que 
intelectual  y  material  es  mayor  con  los 
que  con  los  miembros  de  nuestra  misma  famí- 
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inmenso  de  los  Estados  Unidos  preocupa  a 
de  nuestra  raza. 
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.    61.00  1í 

livUlanm   

.    17.00 ., 

AIctnantA <  • 

.     10130,. 

Lo»  demás  pftfM 

.    1170.. 

—  6  - 

En  el  banquete  ofrecido  el  22  de  octubre  último  por  los 
escritores  argentinos  a  José  Vasconcelos,  mexicano  ilustre. 
José  Ingenieros,  argentino  muy  ilustre  también,  insistiendo 
sobre  los  peligros  del  capitalismo  americano,  preguntaba  si 
no  habrá  posibilidad  de  equilibrar  aquel  poderío  en  la  medida 
necesaria  para  salvar  nuestra  independencia  política  y  la  so- 
beranía de  nuestras  nacionalidades;  y  no  desconociendo,  al 
hacer  tal  pregunta,  la  difícultad  de  la  respuesta,  proponía  en 
síntesis  la  extinción  gradual  de  los  empréstitos,  y  la  inicia- 
tiva, no  por  los  gobiernos  deudores,  sino  por  loe  pueblos,  de 
un  concepto  de  patria  continental,  para  echar  las  bases  de  una 
Unión  Latino- Americana,  con  un  Alto  Tribunal  Latino  Ame- 
ricano que  resuelva  los  problemas  políticos  pendientes  entre 
las  partes  contratantes,  y  un  Supremo  Consejo  Económico 
para  regular  la  cooperación  en  la  producción  y  el  intercambio. 

No  puedo  seguir  al  escritor  insigne  y  debo  contraerme  a 
lo  que  nos  afecta  directamente,  el  hoy  como  el  mañana. 

La  amortización  lenta  y  gradual  de  los  empréstitos  ya 
hechos,  supone  la  supresión  de  todo  empréstito  en  lo  porvenir. 
¿No  signifícaría  esto  la  parálisis  del  progreso  y  que  hayamos 
de  continuar  vida  de  miseria  sobre  un  suelo  lleno  de  riquezas, 
inexplotadas  por  falta  de  capitales? 

La  civilización  moderna  es  exigente  y  demanda  de  conti- 
nuo mayores  gastos.  Así,  el  presupuesto  físcal  de  ayer  es 
insuficiente  hoy,  y  el  presupuesto  de  hoy  no  será  sofldente 
mañana;  y  es  esta  la  causa  por  qué  los  pueblos  latino-ameri- 
canos,  pueblos  nuevos,  no  se  basten  con  sus  propios  recursos. 
Puertos,  canales,  ferrocarriles,  carreteras,  saneamiento  mo- 
netario y  de  las  poblaciones,  etc. ,  son  elementos  necesarios  que 
contribuyen  a  la  producción  de  la  riqueza.  Por  otra  parte,  en 
estos  países  centro-americanos,  sujetos  los  más  a  constantes 
convulsiones  políticas,  los  gobiernos  se  ven  en  la  necesidad  de 


•1  onlen,  y 

taota  Im  tmdtmm  wtolucloiMurlM  Mten  brmioe  a 

ios  cmpQ^  armitiiiMio  «f  got  por  un  lado  se  gasta 

náijrpa 


Si  triun- 

qot  oooMT.  tamUén  ottán  tran- 

:  y  do  aquí  la  prooeopaeifo 

quo  a  nadio  lo  falto  lo 

Y  00100  roooltado  do  esta  lección 

islomoo.  ¿Cómo  substraer  el 

o  ioduotrial,  abriéndole 

hi  hitoiiooa>  ya  muy  elevados 


sólo  ocurren  a  los  em- 

ol  papol  monoda  en  el 
dol  baloto,  ol  póblieo  en 

externos  y  su  solución 
que  es  cuestión  de 
goo  loo  oOBtraon,  de  prudencia  en  las 
y  sobro  todo  de  fíel  cumplimiento 
adqiilridosL  El  mal  no  está  en  el  crédito 
sos  ftltradoBOO  ▼orfonaDoasT  en  el  mal  uso 
Lo  mámBú  acoploco  eon  los  particulares. 
loo  oasiifféotítoo  movos  y  amortizad  los 
vicjoo,  si  fboro  dablo.  ¿Impediríamos  la  termina- 
cióQ  del  ferrocarril  Pan-Aasrieano  que  pondrá  en  comunica- 
dos a  loo  pMbloo  de  la  América  Central?  ¿Qué  hacer  con  los 
fin  otan  Oso  ym  bochóos  noobotanto  sus  condiciones  onerosas? 
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¿Negaríamos  las  garantías  de  la  Constitución  a  los  capitales 
de  que  tenemos  necesidad  y  que  nos  vengan  por  las  vías 
espontáneas  de  la  agricultura  y  el  comercio? 

Quitad  las  harinas  norteamericanas  y  no  comeremos  pan; 
retirad  sus  barcos  y  nos  quedaremos  cuasi  aislados  del  mundo; 
cerrad  sus  mercados  a  nuestros  productos  tropicales  y  entra- 
remos en  la  miseria;  el  dólar  es  de  hecho  nuestro  patrón  mo- 
netario; a  bordo  de  sus  vapores  se  reúnen  presidentes  nuestros 
para  ajustar  sus  pactos;  a  Washingrton  enviamos  nuestros 
representantes  para  decidir  de  nuestro  destino;  como  allí,  en 
la  Unión  Panamericana,  tienen  su  asiento  todas  las  Repúblicas 
del  Continente.  (*) 

Estos  son  los  hechos.  ¿Y  qué  hacer  contra  los  hechos? 

Ocultarlos  no  es  destruirlos.  Y  esos  hechos  crean  influen- 
cias internacionales  imprescindibles. 

LA    UNION    LATINO-AMERICANA 

En  cuanto  a  la  Unión  Latino-Americana  que  se  propone, 
el  pensamiento  es  levantado  y  generoso,  y  recuerda  las  nobles 
aspiraciones  del  Libertador  Bolívar  que  nos  llevaron  al  Con- 
greso de  Panamá  en  1826;  pero  en  Centro- América  ¿cómo 
hacer  continental  nuestro  sentimiento  patrio,  salvando  los 
linderos  del  idealismo,  cuando  apenas  comprendemos  el 
patriotismo  centroamericano? 

Recordad  nuestra  historia.  La  Federación  de  1824  nació 
enferma.  Querían  unos  patriotas  la  República  Unitaria,  y 
entre  ellos  figuraba  don  José  Francisco  Córdova,  el  redactor 
de  aquel  decreto  inmortal  de  1*^  de  Julio  de  1823  que  nos  hizo 
eternamente  republicanos  e  independientes,  y  querían  otros 


(*)    En  1920  se  import<5  de  Iw  EaUdos  Unl<IOft.  harina  de  trlffo  por  ▼ftlor4« 

1.063.554  dólares.  $661.340.  en  1921.    De  los  797  Tapores  Que  tocaron  en  nuMtit»  poettOS. 
441  eran  Dorteamericanos. 
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Im  rvpObIka  federal,  iorfcaadoh  CoQcUtiidón  Nortea 
QiM  Am  d«  fai  wMad  d«  BMadot  a  bankUd.  mitntras  qvm 
notoIrM  fofanot  d«  fai  tmidail  al  frafcfcmamitnta  No  te  Ajó 
un  diürto  Pad«ral,  y  «I  Gobiarno  da  la  SapébUca  no  tania 


8a  aneandló  la  giMrra  imaülBa  m  MM  y  aa  kobo  pai  tino 
iMata  la  aaHada  dal  OiaraJ  Moraiáa  aa  la  capital  daGua- 
tamala.  al  U  da  abrfl  da  18». 

A  gaé  artiaia  aa  Uajatta  al  JuMnaiitOb  aoaiida  an  IMI 
lea  Eitadaa  da  Onatawnla,  B  Sahradar.  Bondoraa  y  Nieara- 
caá  ajaalaa  oa  pacta  da  aHaawi  pvt  rnaatanar  n  motaa 
i  ndapaadlaada  abaolota»  aa  lacaiiacar  alacaa  podar  <|oa  oa 
■ttabhritot  da  backa  m  aaakioiara  da  loa  Ettadoa  coaira- 
tantaa:  para  dohadorao  aoaM  an  aalo  coarpo  poMtko  an 
cato  da  invaaión  aitmiUaaa,  y  para  rapotar  aalo  da  traiaite 
a  la  Filria  toda  to  qaa  laadlM*  a  rttitakUaar  aqnalla  eonatí- 
ludón  fadaral  da  IBMÜ 

Y  la  hiüaria  da  la  Uaióa  duraata  un  tialo  aa  la  hbtoriada 
profaelaa  aoaatantaaanta  fracaaadoo.  y  Canlro  Amériea  ha 
vhridaaaaTvIía.  antmaa.  con  la  anfamadad  de  ^  arbitra- 


En  al  Tratado  edibrado  an  Wachincton  an  1907  ce  raeo- 
mendó  la  altamabilidad  an  k  pt ccidcnr ia  á»  la  República,  y  al 
oontinoicBM  paracrara:  te  crt6  ana  Corta  de  Juttlda  Gen- 
troammtana»  y  eaa  Corta  foa  danandada  y  ditoalta;  na  con- 
vino mk  la  crtagjfln  da  an  tnathoto  padagdgieo^  de  ana  ca* 
cuela  práctica  da  acncultura,  ám  tacntltt  da  minerfa  y 
mecánica  y  de  artta  y  aidoa  y  todo  ato  foe  tan  t6lo  papel 
eacrito;  y  cauitoiaB  centroamerícanoa,  daaalentadoadel  todo, 
han  cNfdo  gna  tin  la  garaalia  da  laa  Eatadoa  Unidoa  no  sal- 
da 
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NECESIDAD    DE    PAZ 

¿Qué  quieren  de  nosotros  los  americanos?  Quieren  ensan- 
char su  comercio,  su  industria,  su  civilización,  como  toda 
actividad  pletórica  de  vida,  y  para  eso  necesitan  que  este- 
mos en  paz.  Paz  fue  el  objetivo  capital  de  las  conferencias 
de  1907  en  Washington,  paz  el  objetivo  de  las  conferencias 
que  actualmente  se  celebran  en  aquella  gran  capital,  y  paz 
68  en  realidad  lo  que  necesitamos,  no  sólo  la  paz  externa 
entre  los  Estados,  sino  la  paz  interna  entre  los  mismos  na- 
cionales. 

LO  QUE    NOS  CONVIENE    HACER 

Pero  mientras  los  ideales  no  se  realizan,  hagamos  lo  que 
podemos  hacer  y  en  mi  sentir  debe  ser  hecho.  Tiempos 
nuevos,  problemas  nuevos,  soluciones  nuevas. 

¿Por  qué  no  tomar  lecciones  de  los  mismos  norteamerica- 
nos para  aprender  lo  que  nos  hace  falta?  Escuelas  prácticas 
que  nos  pongan  en  contacto  con  la  Naturaleza,  con  nuestra 
espléndida  naturaleza  tropical;  la  ciencia  de  los  números 
con  las  enseñanzas  técnicas;  la  Universidad  extendiéndose 
hacia  el  campo,  llevando  conocimientos  útiles  a  los  campe- 
sinos; publicidad  de  los  negocios  de  la  Administración;  obe- 
decimiento a  las  autoridades  constituidas  contra  el  germen 
de  la  anarquía;  respeto  profundo  a  la  Ley,  base  indispensa- 
ble de  la  Libertad;  tolerancia  política  y  religiosa;  en  los 
Estados  Unidos  a  nadie  se  le  pregunta  qué  cree,  se  1«  pre- 
gunta para  qué  es  útil  y  qué  sabe  hacer. 

Y  no  penséis  que  con  adaptaciones  extrañas,  pero  adecua- 
das, se  cambie  y  pierda  nuestra  propia  substancia  nacional. 
Coll  y  Cuchi  nos  ha  demostrado  lo  contrario  con  lo  acontecido 
en  Puerto  Rico:  portorriqueños   educados  en   los  Estados 


I 
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Uiiidoi^  ÜMlnMlot  €0B  tiit  timñinm  imhrertiUHms.  ena- 
morados  do  fOB  itittilucloooo  y  Ubortadoo.  hablando  inglés» 
psosando  on  iniMii  al  vohror  a  la  Patria  slnUeron  rovo- 
larso  so  propia  afana,  •y  qoa  no  habla  manora  do  trans- 
formar por  loa  hombros  lo  qno  Dios  habfa  ersado  on  olios»,  y 
oo  todo  ol  caudal  do  las  Idsas  qno  hablan  aeamulado  en  la 
irran  Ropúbliea,  as  Isnmion  a  la  propaganda  para  ssivar  la 
quo  los  haUa  dado  so  nacimiontB^  sos  tradidonos,  sa  rasa. 
MI  roUgiÓQ.  sa  Idioma     . 

Vod  lo  qoo  pasa  oo  Egipto. 

Egipto  ha  progrsssd  n  bijo  hi  sabia  admfaüstmddn  faiglosa. 
Mil  so  han  ostabloddo  isrnilsi>  bospitalos.  osUblecimientós 
do  hwsflssncis,  cortos  do  Jootisia  para  la  protoeeión  del  la- 
briogo:  as  ha  alontado  la  indostria.  as  ha  dsssrrnHado  el  co- 
mordo^  as  han  oonqoistado  Isrrsnos  adyacentes  al  NOo  para 
ensanchar  fai  agricohoni,  prindpahnonto  ol  cultivo  del  algo- 
dón. Todo  000  lo  sabsn  tos  hombres  ihistrados  y  lo  recono- 
cen, y  por  lo  misoM^  porque  loen  los  poriódiros  y  libros  ex- 
tranjoroa.  porqoo  hi  tnstroceión  ha  Uborado  el  pensamiento, 
los  egipcios  trabí^  por  fai  indepondoncia  de  so  país,  y  han 
querido  sobatiaoise  desdo  febrero  de  1922  al  protectorado 
inglés;  y  cuando  los  hombros  ran  al  destienro  a  una  isla  del 
Océano  Indko^  bs  esposss.  las  madres,  las  hermanas,  las 
queridas  toman  a  so  cargo  la  diroeddn  del  movimiento  eman- 
cipador. 

Pero  a  qué  boscar  ejemploo  eztrafloa,  si  nosotros  mismos 
los  latino-amerícanoe  nos  emancipamos  de  España  y  loe  ñor- 
teamerieanoa  ae  separaron  de  Inglaterra,  con  todo  y  las  li- 
bertadea  inglesas  que  habían  heredado. 

Y  ea.  8sftor€S»  que  la  independencia  es  el  alma  de  los  pue- 
bloa»  como  la  libertad  ea  el  alma  de  nuestra  alma. 
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ARMAS    DE    DEFENSA 

Yo  no  vengo  a  hacer  aquí  la  apoteosis  de  una  gran  nación, 
que  tiene  sus  defectos,  como  los  tienen  todos  los  pueblos  y 
los  tenemos  todos  los  hombres,  como  lo  dijo  un  poeta  latino 
hace  muchos  siglos:  •Nemo  sirte  vüiia  nascitur,  •  Sus  defectos 
los  estudian  para  corregirlos  sus  sociólogos  y  pensadores. 
Ellos  mismos,  sus  hombres  prominentes,  sus  altos  funciona- 
rios, con  sus  manifestaciones,  noe  están  dando  armas  para 
nuestra  propia  defensa,  en  caso  necesario:  con  Wilson.  cuando 
aboga  por  la  libertad  de  todos  los  pueblos  grandes  y  peque- 
ños, diciendo  que  no  desean  conquistar  una  pulgada  más  de 
territorio;  con  el  ex-vicepresidente  Marshall,  al  decir  «que  el 
elevado  sentimiento  del  honor  constituye  la  panoplia  del 
Pueblo  Americano,  y  que  si  algún  dafto  se  ha  hecho,  si 
alguna  injusticia  ha  sido  cometida,  aunque  sean  en  la  más 
pequeña  y  en  la  más  humilde  de  las  repúblicas,  el  Pueblo 
Americano  debe  tener  la  necesaria  honradez  y  el  suficiente 
valor  para  reparar  el  mal  hecho.  • 

Por  eso  cuando  se  lesionen  nuestros  derechos  nacionales 
en  nombre  de  los  americanos,  haciendo  uso  de  las  libertades 
americanas,  poniendo  nuestra  tribuna  en  el  corazón  de  los 
Estados  Unidos,  apelemos  al  Pueblo  Americano,  y  ese 
Pueblo,  que  ha  sido  calificado  de  práctico  y  al  mismo  tiempo 
de  idealista,  acabará  por  hacemos  justicia.  Y  si  no  se  logra 
así  ¿cómo  se  logrará? 

Y  no  se  trata  de  exclusivismos.  Los  exclusivismos  no 
son  de  nuestra  época.  Nuestra  política  ha  de  ser  la  política 
de  la  puerta  abierta:  que  vengan  a  nosotros  todos  los  hombres 
sanos,  honrados,  trabajadores  a  cultivar  nuestros  campos,  a 
levantar  su  tienda,  a  poner  su  taller,  a  comunicar  sus  ideas  en 
el  seno  de  nuestras  poblaciones  hospitalarias. 
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lo  qcM  diré  en 
■iHirkíid  para  la 


constituidas:  arriba. 
w  lodoiL  oila  eoia  angosta: 


dalos  pnablos 
jT  qMrida  por  so  honradas  al 

da  Gantaa  y  al  nisnio  tianipo 
la  br^iola  goa  daba  marcar  loa 
;  y  lo  qoa  Kay  qoa  rscordar 
goa  aa  la  aspsrana  da  la  patria. 

Salvador  %Taíía. 
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